Sábado después de la Ascensión del Señor
 
LA VIRGEN MARIA,
REINA DE LOS APÓSTOLES
 
Solemnidad para las Hermanas de María, Reina de los Apóstoles, para las vocaciones.
 
Solemnidad en el Santuario-Basílica Reina de los Apóstoles, en Roma
 
Fiesta
 
María da a Jesús al mundo
 
La Misa en honor de la Virgen María, Reina de los Apóstoles, fue aprobada por primera vez por la Sagrada Congregación de Ritos el 17 de marzo de 1890, a propuesta de la “Pía Sociedad de las Misiones” (Palotinos) de Masio (Alejandría), y extendida a todo el Instituto 1915.
Fue adoptada por el padre Santiago Alberione, fundador de la Familia Paulina, en torno al año 1923, celebrándose el sábado después de la Ascensión del Señor. El 10 de marzo de 1943, el padre Alberione pidió a la Santa Sede que la Sociedad de San Pablo pudiera celebrar la fiesta con el grado de primera clase; la petición fue aceptada el 26 de marzo de 1943; en 1973 el texto fue revisado y estructurado según la nueva ordenación de la Misa aprobada por el Concilio; la traducción italiana fue aprobada el 4 de abril de 1983, a petición de todos los superiores generales de la Familia Paulina.
Los textos bíblicos y eucológicos de la Misa de la Virgen María, Reina de los Apóstoles, con las propuestas alternativas, tienden a resaltar, según los pensamientos del padre Alberione, todo el “apostolado de María”: desde la Anunciación hasta la Ascensión y en la vida de la Iglesia. En este sentido, el texto se aparta un poco de los primeros acentos de la devoción a María, Reina de los Apóstoles, del siglo XIX, cuando se consideraba sobre todo a María en el cenáculo, rodeada de los apóstoles.
El padre Alberione, influido también en esto por el magisterio de León XIII, con la encíclica “Adiutricem popilu”, de 1895, ya desde 1919 orientó a sus hijos a honrar a María con el título de Reina de los Apóstoles, aunque especificando constantemente que hay que tener en cuenta todo el “apostolado” de María, que da a Jesús, Palabra de Dios hecha carne: “el fiat de la Anunciación constituye la primera acción apostólica de María. Introduce a Dios Salvador en el mundo. ¡Qué apostolado! Desde ese momento, la vida de María podría titularse: “Hechos del Apostolado de María””. (cf. RdA88). La globalidad con que se considera a María como Reina de los Apóstoles, se expresa ampliamente en la presentación del cuadro que el mismo padre Alberione mandó realizar a G. B. Conti 1935 (cf. CISP 37-38).
Se da una gran coincidencia del enfoque del Fundador con el concilio Vaticano II y con la mariología recogida en la constitución Lumen Gentium, especialmente en los números 64 y 65, donde María se presenta como “modelo de la Iglesia que engendra a Cristo en los corazones de los hombres con la palabra y los sacramentos”; otro tanto sucede con el magisterios de Pablo VI y de Juan Pablo II (cf. Marialis cultus y Redemptoris Mater). Finalmente, el padre Alberione propone a María como mediadora de gracia: ella intercede, guía, sostiene y conforta con su protección a los apóstoles de hoy y de todos los tiempos.
El padre Alberione dio el título de María Reina de los Apóstoles, a uno de los cuatro institutos femeninos: las Hermanas de María, Reina de los Apóstoles (Apostolinas), para el apostolado vocacional, “la obra por excelencia”, decía él.
 
 
 
ANTÍFONA DE ENTRADA        Hch 1,14
 
Los discípulos se dedicaban a la oración en común, junto con María, la madre de Jesús, Aleluya.
 
ACTO PENITENCIAL
 
Nos confesamos culpables ante Dios y ante los demás, e invocamos a nuestra madre, Reina de los Apóstoles, que es también refugio de pecadores, para que interceda por nosotros, diciendo: Yo confieso…
 
Se dice Gloria.
 
ORACIÓN COLECTA
 
Dios todopoderoso, que derramaste el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, reunidos en oración con María, la madre de Jesús, concédenos por intercesión de la Virgen, entregarnos fielmente a tu servicio y proclamar la gloria de tu nombre con testimonio de palabra y de vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.
 
LECTURAS
 
Primera Lectura
 
Se dedicaban a la oración en común, junto con María, la madre de Jesús
 
De los Hechos de los apóstoles   1,12-14
 
Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. Llegados a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Celotes y judas el de Santiago.
Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos.
Palabra de Dios.
 
Salmo Responsorial         Sal 86, 1-2.3 y 5.6-7 (R.:3)
 
¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!
 
Él la ha cimentado sobre el monte santo, y el Señor prefiere las puertas de Sión a todas las moradas de Jacob.
 
¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios! Se dirá de Sidón: “Uno por uno todos han nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado”.
 
ALELUYA
Estaba santa María, Reina del cielo y Señora del mundo, sufriendo junto a la cruz del Señor.
 
EVANGELIO
 
Dijo Jesús al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”
 
Del evangelio según san Juan 19, 25-27
 
╬En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena.
Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: - “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego, dijo al discípulo: - “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.
Palabra del Señor.
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Oremos a Dios Padre, que ha querido asociar a la misión de su Hijo a la Virgen María, como corredentora y madre de los apóstoles. Digamos: 
 
Escúchanos, Señor, por intercesión de María.
 
Por la Iglesia: para que viva siempre el “sí” de María a la palabra de Dios, roguemos al Señor.
Por las vocaciones y los que aspiran al apostolado: para que en las dificultades se sientan siempre asistidos por María, como Juan al pie de la cruz, roguemos al Señor.
Por todos aquellos que trabajan al servicio del Evangelio: para que se llenen del Espíritu Santo, como los apóstoles reunidos en el cenáculo en oración con María, roguemos al Señor.
Por todas las mujeres asociadas a la misión sacerdotal: para que despliegue en la Iglesia nuevas posibilidades de evangelización y santificación, a ejemplo de María, asociada a la misión de Cristo, roguemos al Señor.
Por los que sufren, por los marginados, por los pobres de pan y de verdad: para que llegue a ellos el mensaje de la salvación y vean en María, Reina elevada al cielo y glorificada, un signo de esperanza cierta, roguemos al Señor.
Por el mundo entero: para que, por intercesión de María, Reina de los Apóstoles, se apresure en todas las culturas la instauración del reino de Cristo Maestro, camino, verdad y vida, roguemos al Señor.
 
Escucha, Padre, nuestra humilde oración, que te presentamos por medios de la purísima Virgen María, nuestra Madre y Reina, mediadora de tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
 
Por tu benignidad, Señor, y por la intercesión de santa María siempre Virgen, nuestra ofrenda alcance a tu Iglesia en aumento por el número de fieles, y resplandor constante por la abundancia de las virtudes. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
 
PREFACIO
 
La virgen María precedió a los apóstoles en el anuncio de Cristo.
 
En verdad es justo y necesario, 
	es nuestro deber y salvación darte gracias, 
	Señor, Padre santo, 
	Dios todopoderoso y eterno, 
	en la fiesta (solemnidad) de santa María Virgen, 
	que precedió a los apóstoles en el anuncio de Cristo.
 
Porque ella conducida por el Espíritu Santo, 
	llevó presurosa a Cristo al Precursor, 
	para que fuera causa de santificación y alegría para él; 
	del mismo modo Pedro y los demás apóstoles, 
	movidos por el Espíritu, 
	anunciaron animosos, a todos los pueblos, 
	el Evangelio que había de ser para ellos
	causa de salvación y de vida.
 
Ahora también la santísima Virgen 
	precede con su ejemplo a los heraldos del Evangelio, 
	los estimula con su amor 
	y los sostiene con su amor incesante, 
	para que anuncien a Cristo Salvador por todo el mundo. 
 
Por eso, con todos los ángeles 
	y los santos cantamos tu gloria diciendo:
	Santo, Santo, Santo…
 
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN       Lc. 1,48-49
 
Me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mi: su nombre es santo. Aleluya.
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
 
Después de recibir tu ayuda, Señor, en este sacramento, al celebrar la fiesta (solemnidad) de la Virgen María, Reina de los Apóstoles, te pedimos perseverar siempre en tu amor y en el servicio a los hombres, par dedicarnos cada vez con mayor generosidad a la edificación de tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor.
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